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EDITORIALES 

Las fiestas de! Libro 

y de la Raza 

El f Maéisterio lorcjuino ha 
celebrado simultáneamente las 
Fiestas del Libro y de la Raza. 

Hubo aleo encantador (Jue 
eran los niños y bubo algo 
descorazonador c(ue fueron los 
discursos de los bombres. 

«Colón descubrió A m é r i 
ca— se dijo poco más o me
nos—; pero España no supo 
kacer duraderos \<Js lazos filia
les y la América española se 
tornó americana; abora vamos 
a ver si sabemos sostener la 
amistad.» 

Por otra parte, de los labios 
de un profesor español salie
ron palabras como estas: Es
paña se derrumba, su econo
mía va liacia la bancarrota, la 
Escuela Nacional es miserable 
y triste. Hay (íue reformar es
te estado de cosas, pero sin re
volución, bay c(ue implantar la 
escuela única y cjue la escuela 
sea (juien baga al pueblo, pero 

todo esto sin revolución, por-
<jue «la libertad se ba puesto 
pañolón de flores y no sale de 
bares y tabernas.» 

Estas palabras antagónicas 
del vicerrector de la Universi
dad de Murcia —aparte su po
co respeto a la Libertad—, Kay 
<iue rechazarlas absolutamente. 

E n toda la historia de la 
educación, desde la del indo a 
la del áriego, desde la del érie-
áo a la del europeo actual, no 
ha habido un solo pueblo que 
nazca de la escuela. Todo al 
revés sí; el pueblo hace la es
cuela y la escuela educa al ciu-
dano para la sociedad en cjue 
ha de vivir y «si—como dice Jo
sé Ortega y Gasset—un pue
blo es políticamente vil, es va
no esperar nada de la escuela 
más perfecta. Sólo cabe enton
ces la escuela de minorías, que 
viven aparte y contra el resto 
del país.» 

Si no fuera una excesiva exi
gencia sería una pueril espe
ranza creer "que la escuela va 
a obrar la maravilla de con
vertir el palo carcomido en un 
árbol lozano. 

Pedir la escuela única y sin 
revolución cuando en Francia, 
que ya la hizo y que es la pri
mera república europea, no se 
ha podido implantar aun ape-
sar del esfuerzo de los más ra
dicales, es todavía níiayor pue
rilidad. 

Sin revolución decidle a un 
señorito que su hijo no sirve 
si no es para labrar la tierra, 
que los títulos jio se compran 
con el dinero sino con el talen
to, lo mismo del que al nacer 
caiga sobre una alfombra que 
del que caiga sobre la tierra 
dura, y ya habréis cometido 
delito bastante para morir cru
cificados. 

La escuela única es la escue
la perfecta, pero las mejores 
instituciones no pueden nacer 
en medio de la corrupción que 
a todo color describió el vice
rrector de la Universidad de 
Murcia. 

Nosotros hubiéramos prefe
rido que hablara el Magisterio 
lorquino y hubiéramos o ído 
que los niños caen desvaneci
dos al suelo porque van a la 
escuela sin comer y no hay 


